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T oda ped ido  qae  no sea acom pañado de sn  Im potte  en lib ra n za s  d e l Giro M utuo 6  le tra s  de fá c il c o b to .  no se con sid era rá  teoib ido .

S u m a r lo .  -T r a je  de 
otoño é  invierno. — 
E n ca je de punto v e ­
n ecian o.— B oseta de 
en co je  Inglés. -l> os  
cuadro» de goipur 
sobre  red .—T ira b or - 
dada sobre dril —P a­
pelera.— I>ii3 cuellos 
recloB.— L a io  de cor­
bata.— E ncaje al cro - 
c b e t ,— Entredós al 
croch et.— D os cen e­
fas con esquinas (gu i- 
pur y  red).” Cenefa
para abrigos.—E n ca ­
j e  in g lés .—Peinados 
y  ve los para desposa­
d a » .—Corpiflo co n  a l-  
detas.— Corpiflo con 
puntas. —  Traje de 
otoño.

Esplicacion de algunos 
grabados,—K1 m arti­
r io  de una m ad re .n o - 
ve ia  de Enrique Cons- 
c ien ce , traducida por 
la  vizcondesa de Cas- 
telñdo. —  R eglas de 
sM vicio  dom éstico, 
por la  v izcondesa de 
CastalQdo.— K osa pá­
lida, poesía, p or  do­
ña Joaquina G . B a l- 
maseda. —Correspon­
dencia , por ia baro­
nesa de W llaon .—A d ­
vertencias. — Eí*pli- 
cacisn  del figurín ilu ­
m inado, porE m elina  
Raym ond-— S olu cio ­
n a .  —  A nuncios. — 
Salto de caballo.

Traje de otoño é in­
vierno.

Dificilmente p o - 
driainos presentar 
í  nuestras lectoras 
Un traje de otoño é 
ÍMierno mús ele­
gante que el que 
Representa el gra­
bado de esta pá­
gina. La e n a ^ a  
*  guardapiés es de 
Ufetan moreno os­
cu ro , con  rilados T R A J E  D E  O T O Ñ O  K  I N V I E R N O .

de tafetan moreno 
oscuro y de tafetan 
m oreno claro. La 
ttiiiica, la aldeta y 
fil paleto son de 
cachemira de un 
m oreno claro, con 
entredoses de t,'ui- 
pur, y una guipur, 
debajo de la cual 
se pone « n  fleco 
de seda del mismo 
color de la túnica. 
Puede emplearse 
tíuipur ne¡fro ó 
blanco, sesfun se 
quiera, ó si se de­
sea simplificar el 
traje, se suprímela 
guipur y los eiitre- 
doses.

Córtase la túnica, 
la espalda y los de- 
íantfii'os del paleto 
por las flp’uras 1 á 
5 (véase el recto de 
la hoja de patrones 
que daremos con 
el próxim o núm e­
ro), y la manga del 
paleto por la d>>! 
corpiiio con  alde- 
tas (véase el verso 
de la referida ho­
ja ). Para hacer la 
aldeta üe erapleará 
un trozo de cache­
mira de 40 centí­
metros de altura 
por 80 centímetros 
de largo, que se 
guarnece so jre los 
costados trasversa­
les y en ei borde 
itiferior. Se le frun­
ce  pei'pendicular- 
mente en m edio, 
de manei-a que  no 
le  qtieden más que 
ló  cefitimetros de 
altura: se pliega su 
borde inferior y se 
le  pe¡ja á un cin ­
turón.

S e t i e m b r e  d e  4 8 7 0 .
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274 LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA. PERIÓDICO DE LAS FAMILIAS.

Encaje de punto Teneciaao.

Ejecútase este encaje sobre 
nansuk. Despucs de haber tras­
pasado los contornos del di­
b u jo , se trazan estos C9n hilo 
de frivolité, el cual se cubre al 
festón ejecutado con hilo muy 
fifio. Se ri’ííí’Hnn los puntos en 
que el festón es más .\ncho y 
más elevado; se unen los con­
tornos festoneados p or  medio 
de barretas hechas ni festón. 
Para hacer los piquillos, véan­
se las lecciones de encaje in­
glés publicadas en nuestrojS'h- 
filem entü  al núm. - 1 .

S os cuadros de guipnr sobre 
red.

Cada uno de estos cuadros 
está hecho sobre un fondo dt' 
red de 9 mallas (ó  a^ujei-os) en 
todas direcciones. Se ejecuta el 
dibujo al punto de espíritu y 
punto de zurcido.

Roseta de encajs incflés.

Sg ejecuta esta roseta por 
las lecciones contenidas en el Suplem ento  al n ú M .‘2d. Se la empicará pata fondo de 
m ona, corbata, etc.

Tira bordada sobre dril.

Se adornan con estas tiras cortinas y portiers de dril, el centro de las fundas, sillas 
y  sillones, tapetes, almohadones, etc. Se ejecuta este dibujo al uuiito lUso con sodj;, 
torcidas, ó bien con lana iit"lesa muy lina.

La tira se ejecuta direcicim ente sobre el dril destinado á los diver­
sos objetos que acaban de enum erarse, y no sobre un trozo separado,

T-s sups’rfluo añadir que este dibujo puede bordarse también sobre 
reps, paño, etc.

ENCAJE DE PUNTO VENECIANO.

D o s  cuellos 
rectos de 
frivolité.

N.o i .  Se
labra con dos 
lanzaderasí'i 
hebras).'Con 
una sola he­
bra se hace 
prim ero un 
circulo de i  
nudos do­
bles,— Uil pi-

auillo dem e- 
io centíme­

tro de lai’iío,
—  3  nados 
dob les,— un 
píquillo de
un cuarto de centím etro ,— i  lindos dobles,— ¿  veces seguidas alterna­
tivamente un piqm llo de m edio centím etro,— 2  nudos doble?,— un pí- 
quillc de un cuarto de cenlim etro de larRO,— 3 nudos dobles,— un pí- 
quillo de m edio centím etro,— 4 nudos dobles. Muy cerca de este circulo 
se liace, sobre la hebra sosten , una cui-va de G nudos dobles,— un pí- 
quiUo,— 6  nudos dobles;— se labra dn nuevo con una sola hebra, y se

CUADItO DE üUlPl'R SOBRE IIED.

hace un circulo de 4  nudos do­
bles;— se pe^'an al liltímo pi- 
quillo del circulo anterior,—  
ü nudos dobles,— o veces al­
ternativamente: un piquillo de 
un cuarto de cen tím etro ,- 2  
nudos dobles,— lue;,'o un p i­
quillo de medio centím etro,—  
i  nudos dobles. Muy cerca de 
este circulo se hace, sobre la 
hebra sostén , una curva como 
la anterior y se vuelve á em ­
pezar (Ji'sde '  hasta que la tira 
tenjía el lar^o requerido; pero 
en lu;,'ar del primer piquillo 
de cada circulo se une la laboi' 
al lihiino píquillo del circulo 
antecedente. Sobre el piquillo 
del int;díü, de cada curva, se 
hace, al crochet, una malla sira- 
l'le, Hempre seguida de 6  ma­
llas al aire. Se «nlazan en se - 
i,'uida lascurvas y las flores de 
la manera siguiente: '  sobre la 
hebra sosti'Qse haee una curva 
do 5 nudos dobles.— un piqui­
llo largo que enlaza con el 
i-c-ntro del circule más inme­
diato du la tira,— 5 nudos do­
bles. Muy cerca de esta curva, 
con una sola h ebra , se hace 
una hoja de 5 nndos dobles 
que fe  unen á la hebra-sostén 

del principio de la curva, que acaba de hacerse,— 2  nudos dobles,— un piquillo de ui» 
fiiarto de centím etro ,— 2  nudos dobles,— un piquillo de m edio centim etro,— 2  nudos 
dobles,— un piquillo de un cuarto de centím etro,— f> midos dobles. Muy cerra de esta 
hoja se hace una hoja de C nudos dobles,— im piquillo.— -i veces seguidas alternativa­
mente: 2 nudos dobles,— iin piquillo,— otros 6  nuc/os dt ble». Muy cerca de esta hoja se 
lu ce  una lioja com o la primera, y la flor queda terminada. Se liace nobre k  brida-sosten
una curva de 5  nudos d ob les ,— se enlaza ccn el segundo piquillo largo del prim er
circulo; — ó nudos dobles; se enlaza con el último piquillo de la última hoja de la flnr.

— se hace sobre la hebra-sosten una curva de 5  nudos dobles, Sé
enlaza con e l piquillo del medio del circulo siguiente de la tira;— 5 
nudos dob les, —  y se vuelve ú empezar siempre desde En vez del 
piquillo larfTo del medio de la primera hoja, se enlaza con el mismo 
piquillo de la última hoja de la flor ])reredcnte.

N.o 2 . Se 
hace una hi­
lera de circu­
ios de frivo­
lité de la ma­
nera si^-uien- 
t e ; 5 veces 
seguidas a l- 
t e r n a t i v a -  
riente 3  nu- 
dosnobles,—  
un piquillo, 
y luego 3  nu­
dos dobles, ■ 
A un centi- 
m etro de dis­
tancia se ha­
ce un circulo 
igual, que se 
enlaza con el 
anterior, co­

m o el dibujo lo indica. Se vuelve á com enzar desde * basta que la 
tira tenga el largo lequei'ído. Para forniai' los ángulos se hacen sobre 
3  círculos de la tira primitiva 2 cíi culbs separadamente, se Ies en­
laza con los piquillos de la primera hilera, lue^'o entre sí, y final­
mente un cii'culo sobre los dos anteriores. Sobre los hilos de enlace 
de la liílera anterior, se hace al crochet una vuelta de mallas sim-

UUADUÜ DK o r ip r n  SOBRE RED.

lli'StTA DE ENCAJE INOLtS.

IIIIA BORDADA ^OBRE DRIL.
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pies.
reps.

Se forra este cuello con una cinta de terciopelo ó

Papelera.

So la hace de cañamazo de Java con bordado al punto 
ruso, lieclio con seda morena, y rizados de cintA de tafo- 
lin  m oreno, ó  bien dt> lana niuroiia y rizados de cinta de 
lana del misino color.

Cói’tase uti pedazo de carlon (parte de detrás) de 22 
centímetros de alto por 31 de anclio, el cual se 'escota 
sobre el borde iuñ’ rior do cada lado, de manera que solo 
tenga 47 centímetros. Tara la parle de delante se prepa­
ra un pedazo de la misriia aüura y dí> -17 centímetros do 
ancho en su borde superior, el cual se escota de cada ladu 
de Kuerte que no t e n ^  más que 9 centímetros en su 
hordc inferior. Los lados tienen cada uno '¿'1 centimeü-os 
de alto por 14 centímetros de ancho en su hordc supi*-

r ioryC cen - 
tínietios y 
m edio ensu 
borde infe­
rior. S ecu - 
bi'en todos 
estos peda­
zos por el 
este ñ or cou 
c a ñ a m a z o  
de Java, so­
bre el cual 
se borda un

dibujo cualquiera y por el interior cou pcrcaliiia morena. 
La parte de detrás va cubierta de pcrcalína pur ambos 
lados. Kl fondo y la tajiadera van preparados del mismo 
m odo y la pai te hupnrioi' de la tapadera va cubierta de 
cañaniazu de Java. Se la pe;,'a á la parte de detrás de la 
jiapelera, la cual 

guarnece con 
idas presillas que 
sirven para cul- 
Harla. Los riza­
dos están hi'clios 
con cinta de 2  
•centiiBctros ds; 
ancho.

cuentran sobre el crochet,— una malla al aire,— un b u - 
rlecillo tom ado en el segundo biiclecillo anteriormente 
hecho. Vuelve á empezarse desde ' .

5 .» vui'lta— .íilternalivanieiite una malla sim ple,— 2 ma­
llas al aire, bajo las cuales se pasan 2  mallas de la vuelta 
anterior.

C t E L L O  R E C T O  -N.o 1 -

PAPELEIIA.

guíente,— 5 mallas al a ire.— V uolveá priucipiarse desde *• 
2 .* vuelta. ’  Una malía siiii|ile sobre la I .” y la 5 ,a 

lie las 5 bridas de la vuelta anterior,— j  mallas al aire,—  
r> mallas al aire,— 5 bridas sobre las dos m;illas más 
próximas al aíre de ia vuelta aííterior,— T> mallas al aire. 
— So vuelve á empezar dtóde ' .

3.S v u d ia .— '  Una malla simple sobre el m edio de la 
barreta más próxima com puei^i de mallas al aire do la 
vuelta anterior,— 3 malla» al aire,— una brida sobre el 
m edio de la barreta sigiiiento,— mallas al aire,— una 
brida doble en iiieilio do la barreta siguiente,— mallas 
al aire,— una brilla en medio de ia barreta siguiente,—  
3 mallas al aire. Vuelve á empezarse d esd e '.

Entredós para lencería (frivolité y crocbet).

Para el centro del entredós se hace una hilera de cír­
culos de frivolité, compuesto cada uno de iO  nudos d o ­
b les,— uii piquillo muy corto ,— 1 0  nudos d ob les ;— des- 
pues de cada circulo se deja un intervalo de medio centi- 
nielro. Se fija por medio de una aguja una hebra de hilo 
al piquillo del primer circu lo , se deja m edio centímetro 
de intervalo, se ata el hilo al piquillo del círculo siguien­
te, y asi sucesivamente. Sobre los hilos que sirven de lazo 
entre los circuios se hace al crochet una vuelta de mallas 
sim lies,— y luego una 
vue ta compuesta alter­
nativamente de unabri- 
da,— una malla al aire; 
en último lugarlavui'l- 
ta siguiente: sobre la 
malla al aire despues 
de cada tercera brida 
de la vuelta anterior, 
se hacen 5 bridas. Se 
pasa una cinta de ter­
ciopelo ó  de seda por 
este entriídós.

c i j E l i . o  r e c t o  k . u  2 .

Lazo de corbata.

I£^C.UE AI. ü l íU C l in .

Encaje al crochet.

Se hace este encaje con hilo de frivolité iiúni. 100, sobre la 
cadeneta siguiente; 2  mallas al aire,— se pasa k  brida al través 
de la primera, lo cual form a un buclecillo una malla al aire; 
se reuuen los dos bucleciüos que están sobre el crochet pasando 
p or  encima la hebra á un tiempo;— se toma un buclecillo en el 
ultimo buclecillo , y se Vuelve á empezar siempre desde '  hasta 
que  la cadeneta tenga el larjfo requerido para el encaje. Sobre 
los lados himples de las mallas de uno de los lados largos do la 
cadeneta, se tiace la vuelta siguiente; '  sobre, cada uno de los 
t) primeros lados simples, una malla simple seguida de 5  ma­
llas al aire,— una malla simple sobre el lado siguiente.— una 
malla simple sobre el cuarto de estos lados,— j  mallas al aire.

— Vuelve á princi­
piarse d esd e '.  Esto 
forma el borde in­
ferior del encaje. 
Se labra en lu su­
cesivo sobre los la- 
,dos dobles del otro 
lado largo.

1 .“  v u e U u .  — '  5  
bri.las sobre la cur­
va más próiiiiia for­
mada por lus tres 
lados simples ante­
riorm ente pcusadús, 
— 5 malla:i al aire, 
— una malla simple 
sobre el tercer lado 
siguiente, —  2  ma­
llas al aire, —  una 
malla simple sobre 
el tercer lado sí-

Se le  hace de fular color de lila ribeteado de raso m o­
rado. Bordado que se ejecuta al pasado con seda morada, 
y fleco del mismo color.

Paiu hacer este 
lazo se lom a una 
tira de fular de 
M  centímetrosde 
birgo por 4  de 

"  !\ncho, que se r i- 
beieaconuna  tira 
deiuso deun cen­
tímetro de ancho; 
tiC ejecuta el bor­
dado que un di­
bujo especial re ­
produce de tama­
ño natural (véase 

la calda de la corbata); se forra la corbata con tul rígido y un 
poco de lustrina, y se pone el fleco.

ENTREDOS A L CROCHET.

Dos cenefas con esquinas (gnipur sobre red).

Se usaráii estas cenefas pai'a pañuelos, y, sí se quiere emplear 
hilo más grueso, para orlas de velos de sillón , cuuru-piés, paño 
lie altar, etc. El fondo está hecho al punto de red.

CAIllA IlE L LAZO llK COllBATA.

•i." r iifífu .— L'naiaa- 
11a simple sóbrela  pri­
mera iio lla  lie la vuelta 
anterior,— una malla al 
aire,— un buclecillo to­
mado sobro el lado más 
inmediato peipendicu- 
lar d<: la malla simple 
que acaba de hacerse ' ,  
— un buclecillo tomadu 
en la segunda malla sí- 
sruiente de la vuelta an­
terior.— Se reúnen es­
tos dos buclecillos jun­
tos pasando la hebra á 
la vez,— y se hace otro 
tanto para los otros dos 
buclecillos que se en-

DOS CENEFAS CO-N ESQUINAS ( q UIPü R  SO BRE R E D .)

Peinados y  velos para desposadas.
Núm eros i  á 4 .— Se dispone el cabello de detrás en una trenza 

lie tres ramales, y sesepara el cabello de la frente en dos j)artes 
iguales (véase el 
n.o 4 ) .  "La parte 
superior va coloca­
da sobre un tul pe- 
<(ueño, y su estre- 
midad se reúne con 
el cabello de de­
trás. El cabello de 
debajo va peinado 
hácia atrás reu- 
iiiéndolo con este 
último. En medio 
de la cabeza se po­
nen dos trenzas 
montadas sobre 
una peineta, se las 
cruza por detrás y 
se tapa la peineta 
que las sostiene con
bucles, detrás de 
los cuales se ponen
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otros bucles de longitud 
desigual y que caen so­
bre la castaña. Se apun­
tan en varias parles ra­
mas y  ílorecillas de na­
ranjo. Velo grande de tul 
de seda hlanco.

Núms. 5 y 6 .— Castaña 
igual á la del anterior 
peinado. El cabello de 
delante, separado en dos 
partes de cada lado, va 
peinado á ondas y dis­
puesto com o lo  indica ei 
diLujo. Corona de flores 
de naranjo yvelo grande.

N iim s.7y8.
El cabello va 
dividido en 
dos partes á 
cada lado de 
la frente. La 
de encima va 
enrollada en 
bucles y la de

las, pu n to  ruso  para los abaniquitos y pu nto  anti- 
dudo 6 cuentas nesras.

EL MARTIRIO DE UNA MADRE.
NOVELA DE

ENRIQUE CONSCIENCE.
TRAELCIDA POR

L A  V IZ C O N D E S A  DE C A S T E L F ID O .

PRIM ERA PARTE.

1 .

En uno de loe sitios más pintorescos del Lim - 
hurfio se ostenta el castillo feudal de O isdael: e! 

cual, aunque reedificado poco 
tiempo há al estilo niodernc. 
lia conservado bastantes hue­
llas de sus proporciones pri- 
niitivas. para dar una idea di’ 
lo que fue en otro tiempo 
aquella fortaleza inexpujjna-

daña del tiempo ha 
transformado en mons­
truos desconocidos, des­
cansan sobre el para­
peto del p u en te , y en­
cima de la puerta se ve 
un escudo, en el cual 
no se distiny;uenya otras 
armas que una corona 
y dos cuernos de ciervo.

L o  demás del casti­
llo  fué reedificado al 
principio del siglo pre­
sente , en su mayor 
parte con ladrillos en­
carnados: las estrecVias 
ojivas se habían susti­
tuido con ventanas rec­

tangulares, y en 
vez de los p e - 
queñosvidriosde 
colores, se co lo ­
caron en los hue­
cos magnificas 
lunas de cristal.

Siguiendo el 
mismo sistema

COIlPiSü eos  ALHETAS. CORI’ISO COÜ PUMAS.
iIai rKjilii i'i x ,1 lU- í(( v ftyvroH ile esla}>á<jina se dará «n la próxim a hoja de patrones.}

debajo peinado sobre tules. Se ponen en la coronilla d o s , 
trenzas, com o en el peinado n ." I .y  Imclecitos que t.ipan 

la  peineta. Ramos de flores denaranjo \ velograrde de tu l.'

Cinco trajes de entretiempo.

Truje p a ra  jov en c ila  de caltiree añng. Vestido ilf  pe 
pelina de color de malva con corse- 
lillo  igual guarnecido de un rizado 
de tafetan violeta. Corpino alto, con 
mangas largas, hecho de fular color 
de lila muy claro y adornado con pu- 
ñitos de guipur negra. Cintura de 
cinta de color violeta- La falda re ­
donda va guarnecida de un volante 
adornado de bieses detafetan violeta.

Vmíícío de m oer g r is , con cor- 
piño de aldetas. abierto por delan­
te. El vestido va guarnecido de tres 
volantes plegados.

Vestido de pop elin a  m orena . Las 
mangas y la parte superior son de 
tafetan m oreno, pero algo más cla­
ro  que el vestido. Este se hace sin 
jjuam icion. El corpino y las mangas 
tienen por guarnición rizaditos de 
lafetan.

Traje de ia fetan  ne<jro (señora 
m ayor), compuesto de una falda re­
donda guarnecida de un volante al­
to . Chaleco de reps violeta. Chaque­
tilla abierta, de tafetan negro.

T raje de cachem ira color esca­
bioso.— La falda redonda va guar­
necida de un volante recortado en 
dientes redondos, ribeteados de un 
biés de reps negra. Corpiño con  al­
detas, guarnecido de bieses de reps 
negra, los cuales figuran sobre el 
lalle un cinturón ancho con cotilla 
por delante. El borde de lasmanjras 
va guarnecido con 5 bieses iguales.

ble. Rodeado de anchos fosos, muestra aun en sus cuatro 
áni¡\ilo> ton t’b macizas cu jas elevadas almenas parecen 
riominar ímietiayadoras toda la comarca: los antiguos 
cimientos c ue sirven de base á la fachada actual, sui^'en 
del fondo d e 'la s  aguas y dejan ver todavía las aspilleias 
detrás de las cuales, en la edad media, velaban los sier­
vos. con la ballesta armada, p or  el sueño y la seguridad 
de su señor. Varios leones de píedia. á quienes la gua-

Cenefas para abrigos j  vestidas.

Se ejecuta de seda 6 lana a! pun­
to de cordoncillo para las líneas rec- liu iE  Dt ü ioS o  (delaiiteio). DE OT0Í5O (espalda.)

I de transformación, convirtióse la esplanada dcl castillo en 
' un bonito jardín de recreo, y dií una parte del bosque se 

había hecho un parque de considerable cstension. K1 cas­
tillo se comunicaba con el inmediato pueblecito de O rs- 
dael por medio de un ancho camino pedregoso y casi en 
linea recta.

Tal era el castillo de Orsdael, á lo m enos en 4832, 
época en que estaba habitado p or  la coadesa de Bruins- 

leen, \iuda del último heredero de 
una familia antigua y poderosa.

Una mañana del m es de mayo 
del año i|ue acabamos de señalar, 
la condesa deBruinsteen se paseaba, 
impaciente y meditabunda, de un 
estrem o á otro de una sala baja de 
su castillo. Andaba á pasos precipi­
tados é irregulares, sí bien de cuando 
en cuando se detenia ante un espejo, 
contemplábase con satisfacción, y 
arreglándose el peinado, se sonreía 
al observar con placer que le que­
daba todavía bastante belleza para 
agradar.

Era la condesa una m u jer de cua­
renta años, gruesa y  de elevada es­
tatura. Sus facciones, bastante re- 
>;ulares, tenían en su conjunto algo 
de ordmarío, de vulgar, que le da­
ba cierto aspecto varonil, y denotaba, 
al jiarecer, un genio violento y des­
agradable. Sus movimientos eran 
agitados y bruscos, y cu ando, al pa­
searse, apartaba A un lado la cola de 
su vestido y echaba ia cabeza hacia 
atrás, tenía el andar y la apostura 
de una reina de teatro. Qiiien la 
hubiese visto de aquel m odo habria 
dicho que aquella m ujer exag<‘ raba 
hasta '"I ridídulo el sentimiento de 
la nobleza de su cuna, y que no o l­
vidaba jam ás, ni aun estando sola, 
la (iítrnídad del nombre ilustre ()ue 
llevaba.

La condesa parecía dispuesta á 
salir, á Juzgar por el magnifico ves­
tido de raso azul y las innumera­
bles joyas deque iba adornada. Des- 
pues de dirigir una mirada á la puer­
ta de la habitación, lanzó una es- 
clamacíon de impaciencia y agitó
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Tiolentamente la campanilla.—  ¿Qu*''i®ries á 
hacer aqui? dirigiéndoM' al ciiado que 
abrió la puerta. No te he llamado á ti. ¿Dón­
de está la criada?

— Está arriba, al lado de la 
señorita. contestó el joven 
muy turbado.

— ¿Y qué hace 
alli?

— No lo sé , se­
ñora. El inten­
dente le  dijo que 
subiese para ha­
cer la cama de 
la señorita y ar­
reglarle la habi­
tación.

— Es decir: que 
yo soyaquielam a, 
que puedo despe­
diros á todos al 
instante, y  cuan­
do quiero alm or- 
lar es preciso que 
aguarde á que os 
dé lagaña de ser- 
vim ic.

— El almuerzo 
de la señora estú 
preparado hace ya 
tiempo, respondió 
el criado.

— ¿,Y per qui­
no lo  has traido 
tú, animal? gritó 
la condesa dando 
una patada en el 
suelo.

E l criado sali(i 
corriendo y volvic'i 
i  los pocos n iirn- 
tos con una yxaii 
bandeja que con- 
lenia el almuerzo 
pedido, y ?in ha­
cer caso, al pare­
cer . de las recon­
venciones é inju­
rias de sil señora, 
dejó el almuerzo 
encima de la m e­
sa y salló de ia 
sala precipitada, 
mente.

Habia en la ban­
deja dos platos y 
dos tazas. La con­
desa aguardabain- 
dudablemente un 
convidado; pues 
al mismo tiempo 
que se sentaba á 
la m esa, sus ojos 
se movían impa- 
dentesdirií^iéndü- 
se desde la pupv- 
taá la sepinda tn- 
a , y escuchaba 
conatencion si ve­
nia algún ruido 
desde fuera. Oyé­
ronse Analmente 
pasos acompasa­
dos en el vestíbu­
lo, y entonces In 
condesa, vencien­
do su m al humor, 
d ióásu  fisonomía

sin. i.

C IN C O  T F A J E S  I 'E  E N T R E T IE M P O .

la espresion de la más completa indiferencia y fingiócon- 
tinxiar com iend o, cual si este acto absorbiese toda su 
atención.

El hom bre que acababa de eiitrareiicaminóse á la ven­
tana , se dejó caer sobre una silla, apoyó sih-nnusatiienti' 
la cabeüa en una de sus manos-y permaneció aM. mudo 
é inuióvil, com o si no hubiese notado la presencia de l;i 
condesa.

K1 recienvenido estaba vestido de negro y llevaba una 
corbata blanca. A  pesar del elegante corto de las diferen­
tes prendas del traje , sus facciones y todo su aspecto 
esteriur denotaban un hom bre de huniildisinio origen: 
tenia las mejillas inlladas. gordas y rollizas . la nariz ri'- 
doncia y los labios gruesos y húmedos.

Sus manos eran anchas, y los piés de dimensión más 
que regular.

Hallábase sentado, según hemos dicho, cerca de la ven- 
t;ina, en ademan de cólera y mal h u m or; y no obstante 
i|ut> la condesa, impacientándose, hizo chocar dos veces y 
á propósito la taza contra el plata, siguió en la misma pos­
tura. absolutamente com o si tiubiese estado solo.

— ;Eal ¿qué significa esa descortesía*' preguntó la con­
desa con voz irritada. ¿Quiere usted hafalai'?

 ¿Hablar? ¿y para ciné'.' refunfuñó el otro. Eespues de
todo, no tengo ganas de hablar.

— Podía usted por lo menos haberm e saludado cuando 
entró.

P K IN A n O S  V  V E L O S  l-A llA  D E S P O S A D A S .
(Véise  ífl contiwiacion de estos pí-iiiados m  la páijina eiyiucnir.J

— Eso es. com o si la viese á usted p or  la 
primera ve?, hoy. ¿P or  ventura la señora 
dt! Uru.n^ti'eii no hn humillado ya esta ma­

ñana á su hum ilde servidor?
— Se vuelve usted insopor­

table. Seguramente desde aho­
ra tendré que pe­
sar mis palabras 
para hablar al se­
ñ or, com o si éi 
fuese el am o y yo 
la criada.

— N o, pero me 
trata usted com o 
á un perro.

— No dé usted 
vueltas á la cues­
tión, y hable us­
ted francamente. 
Lo que le inco­
m oda á usted es 
que yo quiero irá  
Hasseltsin haber­
le pedido per­
m iso.

— N o, señora, 
vaya usted, corra 
usted dn una á 
otra ciudad y pro­
cure coger en sus 
redes algún caba­
llero calvo que le 
dé la mano d ees - 
[loso. ¿Cree usted 
que yo no conoz- 
> 0  su planes? Va­
nos esfuerzos sin 
embargo; ponjue 
el estado <le sus 
negocios dom és­
ticos...

Los ojos de la 
condesa centella­
ron y m ostró el 
puño á su inter­
locutor.

— jO h! [eso es 
demasiadol escla­
m ó colérica. Us­
ted quiere ajiurar 
mi paciencia; pero 
su tiranía tendrá 
un término.

— ¡Un término! 
¿ qué término ? 
murm uró el otro 
con sonrisa pro­
vocadora.

— Suceda lo que 
qu iera , yo no le 
pei'mitiré á usted 
por más tiempo 
que desconozcalo 
que es aquí y lo 
que yo soy.

El hom bre ves­
tido de negro se 
acercó á 1a mesa 
y d ijo  con ironía, 
pero eii voz su­
mamente baja:

— ¿Lo que es 
usted? ¿L o  que 
soy yo? ;,A mi me 
lo pregunta us­
ted, señora? Yo 
lo que sé es que 
hace ya tiempo

siiw . 2 .
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decidí á mi señor, el anciano conde 
de Bruinsteen, á qus se casara con su 
criada Margarita Suinspaeti. Si* ade­
más muchas historias perQt;riiias¿ pe­
ro  no es prudente tocar á ose cajú- 
tuio.

La condesa se revolvía en mi sillón, 
pareciendo profundamente olíndida; 
mas, sea porque su antagonista ejer­
ciese sobre ella un poder raisterioso, 
ó  i'Orque tuviese otras razones ¡lara 
no exasperarlo, cahnóse poco á p o c o ,. 
y dijo (íiialmente levantando los ojos 
al ciclo:

— ¿Es pasible. Matys, que sea us­
ted tan injusto? Y o  le dejo á usted 
dueño de todo ; le he permitido ya 
que 3'euna un caudal respetable; gra­
cias á mi, lleva usted una vida de m i- 
llonarin...

— iM;i ’̂ ní(ica vida! Usted no me 
puede ver ni pintado.

— Pot'que ustedme 
aborrece.

— Lo iu;is proba­
ble os que nos abor­
rezcamos los dus... 
nías tei'miiienios es­
ta triste reyerta. Unen 
viaje, señ ora ; deseo 
que se divierta usted 
mucho.

Al decir estas p ilab ra s , liizo ademan de salir del salón ; pero la 
condesa se levantó de su silla, le asió de la mano y le trajo junto á la 
mesa, diciéndole:

— Vam os, Matys. no esti- usted de mal humor; yo renunciaré á mi 
viaje y m e quedaré en el castillo. Déme usted la mano, y  seamos 
amitroscomo antes.

Matvs no retiró la m ano, pero guardó un silencio que revelaba cla­
ramente su disiíusto.

— ¿Do manera que ni aun este

ga cae sobre m i, y  estoy llevando 
una vida inso;>ortab!e. Ser, desde la 
maíiana hasta la noche, el esclavo, el 
centinela y e l verdugo de una loca, 
es com o si estuviese uncido al ai'ado 
ó  com o si fuese el mastin de la casa.
;X o  salir jam ás, verso encerrado los 
dominaos Como los demás dias y m o- 
rir de tédio; lié ahí mi existencia!

— Pues b ien , déjem e usted que va­
ya á Hasselt, y procuraré encontrar 
una nueva aya. No es cosa fácil; por­
que nos hace falta una m ujer discre­
ta, de cjráctíír severo y (jue sea capaz 
de sei'vir cumplidamente nuestros in- 
tei'eses allá arriba.

.\fatys se encogió de hom bros.
— ¡Lo entiendo, señora! dijo son­

riendo aniar¿;aiiiente. Va usted á bus­
car alguna vieja horrible, para procu ­
rarme agradable compañía. Le doy á 
usted las gracias por su bondad.

— No; no quiero 
decir c[ue busque 
una vieja, sino una 
nm jer a s í , de mi 
edad. Vamos, va­
m os, alégrese us­
ted , M atys; nos 
acerKiitios al logro 
de nuestros fmes, 
lentam ente, poro
de un m odo seguro. La razón de Elena se estravía de una maners 
visible, y el suceso de ayer contribuirá á ello poderosamente. Si 
esta esperanza llega á r e a h m s e , nneítro mayor obstáculo habri 
desaparecido. Y o  consenaré la administración dé sus bienes.

— Valdría m ucho más que m uriese: usted heredarla entonces litducirin 
luayor parte de su hacienda, y todo quedaría terminado.

-^ N o , n o cuente usted con e so ; Elena es de fuerte complexión.
¿Y cóm o van las cosas por allá ar-

sacriticio Je mi parte, ni esta su­
misión á sus deseos basta para sa­
tisfacerle? preguntó la coni esa con 
una admiración mezclada de n i- 
bia. ¿Qué exige usted de mi, por 
el am or de Dios?

— Kl tedio me con su m e, res­
pondió Matys, y orea usted que no 
son nada agradables los pensa­
mientos que me acosan noche y 
dia. Acércase la vejez á pasos ace­
lerados, y  mis cabellos, que em­
piezan á blanquear, son de ello 
buena prueba- ¿Cuál ha sido mi 
\ida hasta e l presente? Una pro­
longada esclavitud. Pues bien: yo 
no quiero m orir atado á 
esta cadena. Mi corazon 
suspira por la libertad y 
el descanso. Ya se lo lie 
dicho á usted; quisiera ca­
sarme. ahora que todavía 
es tiempo.

— ¿Casarse usted, M i- 
tys? Hace ya tres ó cua­
tro años que me 
lo  repite usted; 
pero debe ser una 
idea vaga, ¿no es 
verdad? ^Olvida 
usted que debe­
mos permanecer 
unidos hasta que 
hayamos logrado 
nuestro objeto, 
hastaque la suer­
te haya fijado,m i 
porvenir?

— ¡SabeDios el 
tiempo que esto puedo durar 
todavía! dijoJIatys suspiian- 
do. Así es que, cuando una 
ocasion se presente, no va­
cilaré en tom ar mi resolución. Mas 
aquí, en esta soledad triste.y sombría,
¿cóm o hallar una ra jje rq u e  seadem i 
agrado? Y , p or  otra p:irte, si hubiese 
alguna que me demostrase amistad, usted la per­
seguiría y la ecl.aria del castillo, com o ha hecho 
usted con esa pobre Rosaba.

— ¡Rosalía! repitió la ciHidesa en otro acceso 
de cólera. ¿Esa ladrona hipócrita? ¿Una m ujer <
ganaba con sus apariencias de adhesión, y que r..^............
hija hoi-as enteras en el parque con Federico Bergmaiis?

— Y a sabe usted que no fué culpa 
suya, que Rosalía lo  ignoraba.

— ¿Que lo ignoraba? ¡Necio! Lo que 
es que se dejó com prar por ese in­
fame coi'redor de dotes. P e ro , á la 
verdad, yo no le entiendo á usted;
Rosalía era extraordinariamente fea. 
y yo supongo que no tendría u.sted 
inclinación iiácia una criatui'a tan de­
form e.

— ¡No! no es 'eso, respondió Ma­
tys refunfuñando. Pero á  falta de un 
aya para vigilar á Elena, toda la car-

MJ.M. 7 .

ríba?
— ¿Cóm o quiere usted que va- ones á 

yan? respondió Matys; Elena no lás pro 
cesa de gritar y de, verter lágrim as^der á 
se retuerce com o una endemonia­
da; se arrastr.i á mis piés y á los 
do la criada pidiendo perdón y mi- 
seiicordia paia l'ederico lierginan! ^jo, qu 
y levantando los brazos al cielo. '

— ¿P or qué? _  -u;
— ¿No se acuerdaustedqueayef le haya 

le digiinos que mandaría usted ma- tslionr 
tar á Federico si se le volvía ú ver le mati 
en los alrededores del parque?

— ¿Y lo cree?
— Esa amenaza la ha causad# 

una inquietud mortal.
— ¡Tanto mejorl esclamé 

la condesa. Hay que au- J sentí 
mentar esa inquietud, Ma- blor d 
tys. ¿Quien sabe si será es* — Mi 
un m edio poderoso de ace  ̂ lo otra

lía dad 
piés d 
rimas, 
ímadi'i 
Ira Ele 
míemb 
(rimas 1 

mejíll 
los, ha 

s destri 
grosei 

vo; su 
i ,  todo 
tinto d 
rsona. 
De aqi 
iatite y 
etante, 
ente dt 
ito y ei 
le conti 
condes 
Miró é 
ida de i 
- ¡H i jo  
dad de 
ira que 
ildrás d 
— ¡Ah! 
ndo las 
su de 

ble; pt 
que s( 
— ¡Api 
la COI 

sstre tí

trguenj 
ue llevi 
- ¡ M i .  
s tornl

,Y i 
,Ah 

egría i

Y  se 
¿atída 

La co 
epel ci 
aimo c.

lerar el fin deseado? ¡,\hl 
¡Si en efecto luidiera vol- ae eso 
verse loca! Am bos recobra- nia, he 
riamos nuestra libertad, 

pues yo tambief 
soy la esclava d( een, q 
esa criatura qui i püilít 
aborrezco, y sr 
existencia em̂  niĝ  pj 
ponzoña tani' iropósi
liienla mia.¿Es- __
t:i encerradi tenturo 
Elena?

— N o,

tosa qu
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-Mi 

Rosalía 
Hjos c(

F.SCAJE IKQ LK S. 
Véantelas Iceeicnesen el Suplemen­

to al núm. Í1.
BORDADO PARA E L IR A IE  1>K OTOÑO.

Mariana está a^ 
riba para hni-'
]iiar un poco sí 

líabitacion. Nadie había en fo'bres 
trado i-n ella desde cua’ je una 
tro días há y estaba conM ^ al ca 
una pocilga. Mariana iW 

bajará la llave en seguirla qu* 
haya concluido su trabajo.

— Está b ien , Matys; dé ustd 
la órden de enganchar. Yo pro* 
cui'arc buscar un aya que no 1« 

desagrade á usted demasiado.
Matys salió de la sala; la condesa qui­

so levantaise , mas de ])ronto un gríU 
agudo resonó en el castillo, y mientra! 

que la señora de Bi-uisteen escuchaba, la puerl»
•se abrió violentam ente, y una jóren  perseguid* 
por una criada vino á echarse á ios piés de 1» 

condesa lanzando gritos des- 
ganadores.

En tflnto que la pobre níñl 
pronunciaba un tono suplican­
te frases entrecortadas, lacria- 
da hacía esfuerzos para dis 
culparse diciendo que Elcn* 
se había escapado de su  habi 
tation por sorpresa; pero Is 
señora de Bruinsteen, despue* 
de escucharla un mom ento, 1« 
hizo señas de que saliese dt 
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>ia dado treguas á sus súplicas y abrazaba temblando 
piés (le la condesa, á qtiien miraba con  ojos llenos de 
-inias, mientras que las palabras u¡niadre, madre, que- 
iraadre, perdón!» se exhalaban (fe su pecho jadeante, 
lia Elena una joven  de diez y siete á  diez j  ocho años, 
miem bros delicados y de una delgadez escewTa; las 

rimas habían enrojecido sus ojo?, dejando en sus piili- 
; mejillas surcos brillantes, que ella, al querer «iiju - 
■los, había convertido en manchas negruzcas; sus raba- 
i destrenzados le caian en desórden por las espaldas;
I groseros vestidos de a l-odon  negro estaban llenos de 
vq; su mirar era penetrante, estraviado: tenia, en ver- 
I, todo el aspecto de una loca que hubiese perdido el 
tinto del amor propio y hasta el cuidado de su propia 
rsona. , . ,
De aquel m od o , con las mejillas tiznadas, el cabello 
íante y los vestidos en desórden, parecía cosí fea. Y no 
Btante, sus facciones eran regulare», fmas y delicada- 
ente delineadas; había en la flexibilidad d(: su talle es- 
ito y en todos sus ademanes al '̂O de gracioso y suelto 
e contrastaba singularmente con las formas groseras de 
condesa.
Miró ésta un instante á la joven con  sonrisa imprem­
ida de rencor, y dijo:
— ¡Hija desobediente y culpable! ¿Cómo tienes la lem e- 
dad de venir á importunarme con tus estravagancias? 
ira que escarmientes, loca niiilvada, en quince dias no 
Idrás de tu habitación... Vam os, habla, ¿qué quieres?
— ¡Ah! ¡madre mía, madre mía! esclamó la jóven jun - 
ndo las manos: no sea usted inexorable. Apiádese usted 
t su desgraciada hija. La he desobedecido, he sido cu l- 
ible; pero perdone usted ¡i una pobre loca (jue no sabe 
que se hace. '

— ¡Aparta! ¡m e ins nras repugnancia y aversión! reph- 
la condesa. ¡Cómo ¡la única heredera de un nombre 

istre tener citas con un m iserable perdido, que tr:ita de 
nces li ducirla pava apropiarse sii caudal! ;,Y no te mueres de 

ir¿üenza! ;S ib e  Dios si habrás manchado ya ese nombre 
le llevas tan indignamente! ,
— ¡Misericordia, madre mía! esdam ó la jijven al oír es- 

is t(írríbles palabras; no diiija usted tan crueles acusa- 
ones á su hija. Federico m e ha hablado siempre con el 

na n( ás profundo respeto, y ha sido el prim ero en dar á en- 
rimas nder ála  pobre loca lo  que debe al nombre de su padre, 
nenia- — ¿Y no te ha dicho nunca que te amaba? 
y á los — ¡Ah! madre mía, esclamó Elena en un airoliato de 
1 y m i' egría involuntaria; si me lo ha dicho, pero tan bajo, tan 
ííinaM ijo, que solo mi alma podía oírlo.
i(.'lo. — ¡Desvergonzada! ¿y i  eso llamas respeto? ¡Levántate,

.  d i"o ! esta comedia hipócrita m e repugna. ¡Qu(! Dios 
M  haya dado una hija solo para mí tormento, ]>ara verla 

d Illa, eshonrar el nombre que lleva! ¡Üh! esto es demasiado;
I á vei le matarás á fuerza de pesares.

Y Re tapó e l rostro con las manos, com o sí estuviese 
Ibatída por la desesperación.

La condesa de liruinsteen representaba ciertamente un 
Jipel cuyo objeto era causar profunda impresión en el 

sclara^Bímo de la jóven v llenarla de terror. Elena tenia quizás 
le  au- 1 sentimiento confuso de esta comerha, pues el lingido 
I , Ma- lolor de su madre no parecía conm overla vivamente.
Tá ese  Mí querida madre, dijo al fin levantándose y juntan-
3e ace- lo otra vez las manos; he venido para dei:irle á usted una

le digo á usted hasta qui; punto este estravío habia tur­
bado mí razón, jiara que com prenda usted todo el esfuer­
zo (pie tengo que hacer para vencerlo. Mire usted, laadre

con arreglo á im  mtHodo raciona!, que coloque cada cos-r 
en su plinto. No debe recar^'arse inútilm ente la memoriir 
de los criados con una letaiúa de encargos v de órdenes

no pínsán- nunca más en Federico. ¿Quiere usted que no tardan en olvidar; antes I'®''.
. ‘  1 -  a lo o o . mnii.'i dp In dnpiia de la casa tiene la miMon de suplir Id

íino se tiene nie- 
partes de las dis­

p o n e  á prueba mí franqueza? Dícteme usted, y  le  e s - ' moria de la dueíia de la casa tiene la mir 
c^íbiré ciíant.) á usted le plazca. de aquellos, Y no hay que objetar que

 Es sincero ese ofrecimiento? preguntóla condesa en m ona, (juc se olvidan las tres cuaitas pí
ton o 'de desconfianza. No te creo ; tú quieres engañarme, posiciones que deben adoptarse, e tc .;»  si k  escusa luei-a 

Elena volvió á caer de rixhllas y dijo con acento suplí- admisible, los criados se aprovechanan de ella a cada 
cante y las lágrimas en los ojos:

S i, m i querida m adre; yo me someterii com o una
falta que com etiesen.

A s i, pu es , el ariínmento no puede tomarse en cuenta;- 
person i sin voluntad, con am ¿r, con un respeto sin lim i- si no .se tiene  deben anotu'se en .m hbyito es­
tes; pero entonces, m e concederá usted u n  favor, ,no  es ►pecial las compi-as 'I'»'*
-„,-,i!..i9 se han de .dar; es necesario ol)h„'ai al entendimiento *

naner» 
ite. Si 
liabrl

laxion 
llá ar-

ue? 

ausado

¡AbL cosa que tal vez sea de su agrado. Suplico á usted que
ra vol* [16 escuche con un poco de bondad. Hasta ahora, madre 

lia, he sido imprudente y mala, y no la he manifestado 
usted todo el respeto que la debo.

Sé perfectamente, dijo con dure?a la señora de Bniins- 
:en, que eres una víbora que me malaria con su veneno

icobra. 
berlad 
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verdad?
Una satisfacción sombría brilló en los ojos de la conde­

sa , y moviendo la cabeza com o quien adivina el pensa­
miento que se le quiere ocultar, dijo:

— ¿Un favor?
— Un perdón, respondió Klena en voz baja.
— Está bien; va escucho.
El hom bre ve'stido de negro abrió la 5‘uerla y gritó al 

entrar:
— ¿Q uices eso? ¿Quién ha dejadíi bajar á la locar ¿La 

ha m ardado usted llamar, acaso? Yo creía, no obstante, 
que tenia usted prisa para sa lir; el coche está listo. Vii- 
nios, vuelva usted á subir, asquerosa baganiunda.

Al decir estas palabras, alargó las manos pai-,i apo<le- 
rai-sí! de la jóven y llevársela por fuerza; pero la condesa 
lo detuvo y le dió á entender con una mirada que Elena 
no debía marcharse aun. ,

— No, Matys, d ijo , la señorita se ha confesado e  iha a 
pedirme un favor en el mom ento que usted ha llegado á 
interrumpirla. Vamos á saber ahora en qué consiste ese 
favor, que debe ser muy im portante, pues me ha condu­
cido á este fin tan hábilmente y con tanta suavidad, que 
e! abogado más ladino no lo habría hecho con más destre­
za... Veamos tu pretensión.

(Se con iiniiará .)

plegarse al órden y al método y á recordar todas las dis­
posiciones que deben tomarse según su orden de im por­
tancia.

Resum iendo este rápido exáiaen de una de las cuestio­
nes (jue juzgam os más interesantes pura !a gcncíalidad 
de las lectoras de M oha, darem os, á fin de concretar 
bien nuestro pensam iento, la fórmula siguiente, que 
bien no es una recela , puede en rigor tomarse eoino tal:

lier e la  p u ra  com poner una buena am a de cosa .— T ó­
mese una fuerte dosis de abnegación, una cantidad igual 
de actividad, lirmiíza mezclada de bondad, dulzura tem ­
plada p or  la energía; añádase un juicio sano, una gran 
cantidad de paciencia y la facultad de hacer intervenir el 
m étodo hasta en los más Ínfimos detalles; mézclese todo, 
despiies ile haberlo salpicado con una buena dosis de ge­
nerosidad y de rettilud. Esta mezcla no dejará nada que 
desear.

I ,A  VIZCONDESA DK C a STELFID O .

— Pero si vengo ahora para confesar mis culpas, madre 
e ®  Bia, para implorar su perdón y obtenerlo con el firme 

U i»  iropósito de portarme m ejor en lo sucesivo.
.¿Es  ¿Confesar? preguntó la condesa admirada. ¿\as por
rradi (entura á revelarme faltas mas vei^gonzosas toiiavia? Pues 

Sen, confiésate; pero cuidado; no me engañes, ¡ó  desgra- 
peP jada de ti!

— Mire usted, madre, cuando yo iba a pasearme con 
Hosalia, veía á menudo varias mujeres ((ue uiiraban á sus 
hijos con sonrisa angelical, y besaban y acariciaban a los 

ib iaeD  lobres niños, acompañando aquellas caricias con palabras 
e  cua- Je una dulzura iiiesplicable. Entonces volvía y o  m u y  tris- 

comi le al castillo, v era mala v  desobediente con usted, porque 
fensaba en que usted, que es mi madre, no m e o to rg a  
sniás una palabra tan cariñosa ni una sonrisa com o aque- 
la... ¡Oh! no se enfade usted, se lo suplico. lie  pensado 
Bucho en todo esto, y  m e he convencido de que la culpa 
ira mía y de que he estado loca , hasta ahora cuando ine- 
«os. Y . efectivamente, yo soy ya una m ujer, y es riiiiculo, 
ioo es verdad? «jue envidie (i los niños las rancias de mis 
«ladres. De aqni en adelante tendré más juicio y no de- 
**aré otra cosa que lo que conviene á m i edad.

— ¿Te burlas de mí? interrumpió la condesa. ¿Es esa la 
Confesión que ([uerias hacerm e?

— No he conclu ido, madre m ia, replicó la jóven con 
> »n lo  de estremada dulzura. Há cerca de cuatro años 
?ue la iniágen de Federico está sin cesar ante mis ojos, y 
•Un creo que le queria ya cuando jugábamos juntos en 
el paixrue. Desde que volvió á la universidad, me parecía 
SiQchas veces que le veia desde lejos; me hacia señas que 
ío me imaginaba com prender, y roí locura aumentaba 
«asta el punto de que todo lo que veía, todo lo  que pen­
aba, todo lo que soñaba revestía su imánen y yo no vímu 
sino para pensar en él. ,

Una sonrisa de aversión contrajo los labios de la con­
desa.

¡Estiavagante y tonta! ¡alábate de tu deshonor! es- 
^ m ó  violentamente.

— N o, m adre, yo conozco que estaba estraviada; pero

REGLAS DE SERVICIO DOMÉSTICO.
Ant"s de entrar en detalles, séaiios permitido decir dos 

palabi-is acerca del conjunto de esa administración que se 
llama hogar dom éstico. He oído muchas veces hablar del 
secreto que poseen ciertas señoras, q u e , con una servi­
dumbre muy poco num erosa, representada casi siem­
pre por una sola criada, logi-an tener un servicio poifecto 
v una casa bien organizada, donde todo se hace a la hora 
lija, donde todo llega apunto, y sin desorden, estrépito 
ni retraso.

Y o siento desengañar á aiiuellas de luis lectoras que 
atribnver este milagro de órden y buena organización a 
un secreto ó receta trasmisible, cual si se tratara de la 
coniposicion de un cosm ético ó  del aderezo de uii manjar. 
Lejos de eso. lo  que podria llamarse el arte de jobcrnar 
una casa, es pei-soiial é intrasmisible, y sus resultados 
emanan, no tanto de la destreza de la criada, com o de la 
buena dirección de la dueña, v de, ésta dependen absolu­
tamente la paz del hogar y la organización de la casa. 
Solo (lue, liara obtener los bueno» resultados cuya reeeta  
se desea conocer, es preciso que el ama de la casa posea 
á an  mismo tiempo actividad, arreglo, golpe de vista rá­
pido, un juicio sano, espíritu de equidad, y un carácter 
firme al par que suave.

La primera regla que hay que observar para gobernar 
bien una casa, consiste en no dejar nunca para el último 
mom ento una labor ó disposición cualquiera que pueda 
ejecutarse de antemano; esto es , que no deben legarse 
nunca al porvenir los cuidados del presente. Con un poco 
de reflexión se comprenderán muy pronto las ventajas de 
este método. Si se retrocede ante un trabajo cualquiera 
porque se le juzga difícil ó fastidioso, hay que hacerse 
cargo de que retardándole no se ie lia de trasform ar, y 
( ue seguirá siendo difícil ó  más fastidioso todavía, aun cuan­
do, en vez de desempeñarlo hoy, se le oplace para maña­
na, á última hora, v en el momento en que otros cuidados 
reclamarán sin duda alguna vuestra atención. N ose  olvide 
nunca que elúrden, la tranquilidad, el éxito de una com i- 
d a ó d e  una noiréc, exigen imperiosamente la.mticipacion, 
es decir, que no hay que escoger el trabajo á medida del 
gusto ó  de la pereza, sino que hay que desempeñarle por 
com pleio y en tiempo oportuno. Sea cual fuero el núme­
ro de criados de (pie se (Jisponga, se tocarán siempre los 
buenos efectos de este sistem a; más su aplicación seiii 
absolutamente índispenfable en las casas mode-stis sevvi- 
das por una sola criada. Y no solo es necesario distribuir 
de autemano la faena, sino que hay ((ue reservarse una 
buena parte para si. Hav una multitud de operaciones que 
el ama de la casa puede lom ar muy bien á su cargo, con 
nobihle provecho para su vajilla, que manejará siempre 
con niavor cuidado v esm ero que una persona estraña. 
Poniéndose guantes mi poco anchos. puede, sin inconve­
niente alguno, secarla vajilla y aun limpiar los cubi(‘ rtos.

Otra cualidad es necesario poseer para dirigir bien una 
casa; hay que saber discernir rápidamente, entre objetos 
de naturaleza distinta que reclaman vuestros cuidados, 
aiiuel á (piien es preciso acudir antes de pensar en los . 
otros, y esto no tan solo para las faenas que tiene una | ' 
que desempeñar por sí misma, sino también para las que | 
se dejan á cargo de los  sirvientes. Sucede á menudo que 1 
estos sii'veii mal, pero ;i menos de ser de una in(^apacidad 5 
notoria, puede siempre asegurarse que cuando e) servicio ' 
es malo es porque se han dado mal las disposiciones. Jni- | 
porta sobre manera, según antes he dicho, el acudir á lo 
más apremiante, el dar''«rdenes,noal acaso, v conform e la 
memoria, casi siempre insuticiente, vaya dictándolas, sino

  -

ROSA PÁLIDA,

TH.\DVCCION DE .iLMEILA CARRET.

llosa  pálida, en mi seno 
ven á esconder tu sereno 
mustio cáliz sin color,
¡Ah! ¡pobre, afligida rosa!
¿Te juzgas menos hermosa 
descolorida de amor?

No, te engañas: cuando al viento 
libre el alma y pensamiento, 
agena á toda pasión, 
te ofrecías encendida 
con sangre, calor y  vida 
que hoy guarda tu corazon;

j
¡No eras, no, rosa, más bella! 

llo v  tu corola descuella 
más linda que lo  era ayer, 
y hasta aumenta tu valia 
tu dulce melancolía, 
tu callado padecer.

¿Envidias las otras flores?
¿P or qué, flor de mis amores, 
por qué ofendes así á Dios?
No desdeñes tu hermosura, 
cjue en ti se esmeró natura 
y flores cual tú no hay dos.

¿Tienes vergüenza, mí vida? 
¿Vei^güenza de ser (jiierida? 
¿Vergüenza de ser feliz?
Alza tu cáliz preciado, 
más bello desque ha robado 
am or su vivo matiz.

•

i;uando eras com o la grana 
venía abeja liviana 
en torno de ti á zumbar, 
y solía de otras flores 
tiernas historias de amores 
á tu oído niurimirar.

Déjala, si es que á e.stas horas 
se burla de tí, si lloras, 
si al suelo inchnas tu sien; 
deja quí! imirmure el viento, 
y no turben tu contento 
que ellos amaron también.

No los oigas; sonrosada, 
incolora ó  niatiíada, 
no verás planta brotar, 
ni .allá en los cielos estrellas 
que no esté radiante y bella 
porque supo hacerse amar.

No los oigas, y en mi seno 
ven, esconde tu sereno 
mustio cáhz sin color.
¡Qué páUda estás! ¡Qué hemio-:a! 
¡Vales más cíen veces, rosa, 
descoloi-ida de amor!

Agosto de 1870.
J 0 A (J V IS A  C .  I K i m a s e d a .

Ayuntamiento de Madrid
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CORRESPO N D EN CIA,
M ’a d ñ c i i S  ^ 'H iim b re  d e  1 8 7 0 .

1. B. de M-. Lan;aron.—hí) mejnr y más sciicillo es emplear 
e l vino blanco, cnciáo con ruibarbo, eali'uliuiilo ¡« c o  más ó mo­
nos las cantidades.

Si esto no fuese suficipnlc, lomar do.s libras de ceniza de sar­
mientos, inedia onia de raii de biionia, media de relldonia y 
otro tanto de azafran de las Indias: dos di’acmas de ozal'ran y 
otras dos de raíz de lirio, una de flor de gordolobo y otra de es- 
tequey amarillo. de relama y de hipericon. Se hai'e cocer todo 
junto'y se decanta.

Se lava muchas veces la cateia ron esta legia . y sirvo para 
el uso que indica en su carta: lo primero es preferibie.

F. (i. V. de A .. Loyi-año.— Contestaré por el coireo p;ira en­
viarle, si es posible, el dibujo tjue di>sea, pues el patrón no puede 
ser; en 1,a.Moda se han dado patrones- t.os fon itos snn do en­
caje y embutidos con ¡irofusion de encaje en el cerco del rostro 
y todo bijnco.

Con respecto al vestido puede cnnsult irme cuando quiera, se­
gura de que tendré particular gusto en complaiíprla.

K. r .  B . ,  B a d a /o r .— E n  e l  n ú m e r o  p r ó x im o  d e  L a  M o b a  e n ­
c o n t r a r á  u sted  u n  a i-t ícu lo  in d ir a n d o  c o m o  se  li.ic íen  lo s  m o ld e s  
p a ra  fi u la^  d e  c e r a  y  d e m iis  d e ta l le s  pa i'a  e sa s  l in d a s  in :>ceLis. 
a s í  c o m o  e l  c o lo r .

A- V. y L., Segovia.—K1 precio no varia, pues generalmente 
lo mismo da tomar una que cuatro, v en todo caío la rebaja seria 
muy pequeña, X  22 rs. oada caja serian 88 rs., y el porte cosa 
de 8 a 10 rs.

Loe libros no se han encontrado en Madrid, edición trancesa, 
y los he encargado áParís, según me indicaba: con respecto á 
mi, me parece muy bien escogida asa obra pai’a los niños, por­
que abraza !a educación en general, y no hay nada en español 
tan completo como eso.

Ci. K. de A., Madrid.—Lasefiora que, como usted, queda viu­
da y se dedica 4 la educación de sus hijos, merece todas mis 
simpatías. Reuniendo, como reúne, todas las cualidades para ia 
enseñanza, es mejor que con buen método para las ligras los 
eduque por sí misma, y ya que pretende la dé un consejo, diré 
que me parece mejor y rñás elegante la letra inglesa, así como 
en idiomas el ingles y el fiancés, con preferencia á otrns, aun­
que dospues adquiera los conocimientos de algunos más.

K. T., Ciidi: .—('.inco varas para un vestido con túnica de la 
misma tela para la niña, siendo de vara de ancho.

Para entrada de invierno puede haeorle una chaquetita de 
terciopelo con aldetas y sin mangas.

A. f .  G., Tolfído.—El traje a7ul puede hacerle con ur ancho 
tableado al borde, sea de la misma tela, ó blanco. Segunda 
faliia redonda por delante y mús coita de los lados- Corpino con 
aldetas abiertas, cuadradas, abierto en corazon, manga ancha, 
y el todo guarnecido con tableailos como la primera falda.

El luto de padre se lleva un año, durante seis meses la lana 
y crespón, tres meses seda negra y crespón , y tres rnedio luto, 
es decir, blanco y negro, moiado y negro, ó gris y negro-

I.A  BABONESA CE WlUSON.

A D V E R T E N C i A S .
H orem of oh^en-ar á  las f-prioras siiscriloras el 

>resente n úm ero lleva una página m ás de grabados, 
a  cual con tien e  los  p e in a d o s  y  v e lo s  d e  d esp osa d a s, 

q u e  d e  otra m anera  hahríam os tenido q u e  retirar. P's 
u n  n uevo esfuerzo q u e  hacem os para corresp on d er á 
los in fin itos favores de l pú b lico .

E n  u n o  de los  n ú m eros  inm edialos insertarem os 
tam bién  diferentes m od e los  de peinados de los más 
variados y  nuevos.

ESPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO.

Nüm. 1.276.

V/^stido dfi faya gris <rudo muy r¡aro, guirneoido de un vo­
lante plegado de 5(t centímetros de ancho, con un rizado de ta- 
ietan rolor de insa recortado, y encerrado de cada lado por un 
rizado igual al vestido. Túnica igu il, guarnecida de lo mismo, 
pero con volante y rizado de menos altura. La túnica va reco­
gida en diferentes puntos por laíos redondos hechos de cinta de 
color de rosa. Casaca igual, con aldptas muy largas, guarneci­
das y recogidas como la túnica: e--la casaca va abierta por de- 
lanle. con chorrera doble dñ encaje blanco. Cinturón de cinta 
'de color de ros.i atada por detrás. Sombrero de tul gris crudo 
con adornos de color de rosa, 

iV'iíia de dici años. Vestido de tafetan azul ch ro . ^ m e c i ­
do de cuatro volantes á tablas, i-ecovtados por ("ida ladoy pues­
tos á cabe7.a. Corpino descolado. Camisoliu blanco, plegado y 
con mangas largas. Sombrero de paja morena, guarnecido de 
cinta del mismo culoi.

Vrslido de lafetan color de cigarra, guarnecido con dos vo­
lantes plegados, que llcvan'por encima un encaje de Brujes 
blanco cada uno. Tünira igual, guarnecida del mismo modo 
(con  la sola diferencia de <jue el encaje está puesto debajo del 
volante). Corpiñc-casaca igual, guarnecido del misnjo modo. 
Mangas muy anchas.

E m e u í -4. R a y u o s d .

SOIXGION DEL GEROGLÍFICO INSERTO EN EL NÚMERO 3 1 .

La historia de Cataluña escrita por Balaguer, es una 
verdadera joya literaria.

Ijis soluciones recibidas han sido de las Srtas. D.* María de 
los Dolores de Sainz y Roías (Bilbao).—M. de F. (Madi'id).—Do­
ña Enriqueta Ragg'o y Moreno (Málaga).

A N U N C I O S .

V 'F T  T JT 'T V  A CHARLES La Fííuíína es un polvo de ar- 
V J j 1j  U 1  l i '  A  FAY roz especial. Su preparación al 
Bismuto le asegura sobre la piel un efecto saludable.— La Ve­
lutina es adhermte, impalpable y absolutamente invisible: así 
es que da a! rostro una Irescura y un aterciopelado naturales. 
Precio 5 francos.

L'na noticia ilustrad.a acompaña á cada caja.
La Velutina se encuentra en casa de todos los principales 

perfumistas v en casa del inventor 
C h a r l e s  Faí, 9, rué de la Paix, en París.

TESORO DE LA BOCA.
El elixir y polvos dcntriflcos del señor Diíeñas (médico-ciru- 

jano-dentisla), son uno de los mejores remedios para los pade­
cimientos de la boca.

Bisn conoculos del público por espacio da doce años, no ne­
cesitan elogios, piies las personas que los u^anestán bien satis­
fechas de sus buenos resultados. Se venden en casa dei autor,

SALTO DE CABALLO
PRESEN TADO P O R B . NIGUEL CARBO.N'ELL Y  ROM ERO.

C on  m otivo d e  la irreírulavidad de com unicaciones 
q u e , á  con secuen cia  de la ^nierra. viene esperim en - 
tándose entre España y  F rancia , n o  hem os recib ido 
á  tiem po L a  R e v is ta  d e  Afoda^  q u e  desd e P arís nos 
rem ite la sefiora vizconde.sa de Castelfldo. D am os en  
su  lujfar un  interesante articu lo  d e  s e rv ic io  
d o m é s t ic o , deb ido á la  p lu m a de la m ism a se ­
ñora.

PUNTO INGLÉS.

Á LAS SEÑOR.AS SÜSCRlTOiL\S.
L o s  m ateriales q u e  se  necesitan 

>ara hacer este  precioso  bordad o  se 
lallan de venta en  la adm inistra­

ción  d e  L a  M o d .4 E le o a k t e  fr .os- 
TRADA; p orqu e  sa tie n d o  la em p re­
sa q u e  no lo s  hay e n  los estableci­
m ientos de M adrid ni de provincias, 
los  ha  hecho  venir para q u e  las se ­
ñoras y  señoritas que  gusten  p u e ­
dan  a dqu irirlos.

A provincias se rem iten  d ic iend o 
e l a n c h o , pero so lo  á  las q u e  sean 
suscritoras d e  L a  M od a .
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Nos -vemos obiijj^ados á suplicar á los 
señores escritores que nos favorecen 
con sus producciones, que p or  al^̂ un 
tiempo s u s p e n d a n  de remitirnos n u e v o s  o i i ^ i n a l D S ,  pues 
es tal la abundancia que de ellos hay en la dirección li­
teraria de nuestro periódico, que ha de trascurrir mucho 
tiempo antes de poderles dar cabida en é l , y hasU apre- 
ciariamos nos autorizasen para su devolución los que no 
tengan gruslo en esperar.

A. DE C áulos.
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Carretas. 7. principal; calle Mayoi\ bazar de la Union. núm .i|  
y gran bazar, núm. *2; Mi)ntera,*4, Skroopp; Peligros, 4̂  farini. I 
cia; Ca?reti3 , 3 y com erdos; León, i3y farmacia de Ortegjj I 
Jacometrezo, 41,'perfumiaría de Vivar, y Arenal, 16, librería, ] 

Kii Valladolid, señor Htí^uepa, farmacéutico, y Granada, pir-l 
fumcría de Roj*es Católicos; á 10 rs. frasco y 4 rs. caja. Por ma* I 
yor se hace mucha rebaja en el precio.

BLANCO DE PAROS. ROSA DE CHIPR
A  D IE Z F R .iN C O S . Á  V E IN T E  F R A S C O S .

Ofioina Hificnica ,1 7 , pille ile la Paz, primer piso.—ParU.

V T n i V  com pifiii arrenUlaria del estahlecimienti 
V l u í  1 I .  tei mai de Vichv vende, además de las aguas de 

Vioby, toda? las agu^s minerates niliii'ales conocidas.
Sales p ira  baños de Vicliy, pastillas dijestivas, choBolati 

fabricado en Vichy oon las sales estraidas de las fuentes bajo ii 
in-specciou del Estado.

Administración cenital: París, 2'2, boulevard Montmartre.— 
Depósito en las principales ciudades del mundo.

ACEITE DE ABROTANO
cimisuto y conservación riel cabello y do la barba. Acompaña i 
cada frasco una reseña para el uso de este aceite.

P r e cio  , 5, 7 y 10  rs. frasco.
Puntos de venta en Maih'id, Toledo, 46, y Carretas, 3 1 ,yen 

provincias, en las principilca perfumerías.
Fabricante, /. S, Ckavero.—Málaga.

P ÍC T T T P R  f  \ bazar de Sin Luis, Montera, 17 (tien-
DlüU 1 L f l l A .  da (me haoe rincón), se acaba ile recibir un 
g ü n  surtido de novedades en este artioalo, entre las que se en­
cuentran las tan en modn estrellas v margaritas en pendiente» 
y agujas para la cabeza.

•yAJit-Lis: de loza inglesa, porcelana francesa, gran suitído es 
Vjuegos de lavabo, cristalería, macetas; precios económioos. 

San Cristóbal, 11.

ALTERACIONES DE LA  TEZ Y  ARRUGAS.
La leche ASTEFÉLIC4 ó  LECHE CiNDÉs, pura ó mezclada cím 

agua; disipa las manchas de embarazo, pecas, espinillas, asoleo, 
eflorescencias escamosas ó hariiiiiceas. sarpullido, granos, bar­
ros y acrugas. Conserva el cutis y da al rostro tersaray nitideí,

Precio del frasco en París; Ti francos.
París, Candes y compañía, boulevard Saint-Denis, 26.

A G U A  DE L A  F L O U ID A  restablecer el c o i i
«aíiira ! (felcabe/fo. M.\s DE QUINCE aSos de bues éxito. £I
agvade la Florida, corapuesla del jugo de plantas exóticaiT 
de sa-taiii i<s c u ^  uso benéfico está rccnnocido pui la láculuJ 
de Medicina de París, no es una tintura (hecho que importa 
mucho consignar), puesto que la misma agua devuelve á cndi 
cualelcolor primitivodesu cabellera. K1 usoCel AgtiadelaFlo- 
rida destruye además la caspa, hace crecer el cibello é impidí 
su caída.—Precio de la botella: 10 francos.

ACEITE DE LA FLORIDA.
Este aceite, compuesto de sustancias vegetales exóticas, cou- 

tribuye poderosamente con el Agua de ia Florida, á la consis­
tencia, hermosui-a y conservación del cabello.—Precio de la bo­
tella: 5 frani'xjs.

Kn casa de Guislain y Compañía, caUe de Richelieu. 112. 
París.

Hay que desconfiar de las falsificaciones.

«  e g
ni

e 9 9

tie

« d o
gu 

e o e

tTNGUENp Y Pfr,D0R4S HOLLOw iv.—Enfermedades de la mu- 
Ujei-.— tn o  de los objeto:; prmcípales k que en todos los síplos 
se ha dirigido la ciencia médica, ha sido i  la mitigación de los 

paclecimientos de ia mujer; pero el profesor Hülloway, 
desjiues de estadiur profundamente la materia, se 
convencio de r|uc debía existir algún remedio natu­
ral contra las dolendas de estegénero, Por medio ds 
innumerables imestigaciones, dicho esclarecido pro- 
lesor ha acertado a descubrir las célebres Píldoras y 

IFngíipnto que llevan su nomin e y míe en­
cierran en sí el |iriucipio destinado porlí 
iiaturaleia para el alivio y la curación de 
l:i5 afecciones propias del seso femenino, 
'le cualquier edad ó constitución que sea 

  enfprma y sez fno ó  caluroso p1 cTima en
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que resida. Las preparaciones Hollowaf 
lian curado re|)Pli3as veces funciones des­
arregladas que habían insistido á la apli­
cación de las drogns qae acostumbran i 
presci'ibir los facultativo^; y, lo que es to- 

satisfactorio. Jas curas que aque­
llas eíectúansoncompletas y permanente».

Á  TODAS LAS SEÑORAS.
La inventora del córte, modista de ves­

tidos de la ex-reina Cristina, que ha te­
nido 22 años sus talleres de córte y con­
fección en la calle de las Tres Cruces, i, 
principal, pasaje de Murga, se ha trasla­
dado por mejora conFsiderabíe de loca l, á 
la misma cañe, 1 , principal, casi frente al 
mismo pasaje, para dar mas ensanche 4 

su acreditado establecimiento, el que tiene el gusto de ofre­
cer á su numerosa clientela. Se siguen cortando trajes ó pa­
trones, á 8  rs., y probados 1 2 .

MADRID,
IMPRENTA ¥ LIBRERL4. DE LA ILÜSTRACIOM,

CALLE DEL JlHSN&L, K Ú U .16

Ayuntamiento de Madrid




